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·  MENSAJE DOCTRINAL: CONVERTÍOS Y CREED EN EL EVANGELIO
1. Tiempo de reavivar nuestra conciencia de pecado

Con el tradicional rito litúrgico de la imposición de la ceniza sobre nuestras cabezas en señal de penitencia - como reza la oración de la bendición - empezamos este santo tiempo de Cuaresma, que es como un camino de 40 días - en recuerdo de los cuarenta años del éxodo del pueblo de Israel, y especialmente para nosotros, los 40 días que estuvo el Señor en el desierto….

Camino que tenemos que recorrer de purificación interior, para llegar, con el perdón de nuestros pecados  y con la limpieza de corazón, a celebrar el Misterio Pascual: La Muerte y Resurrección del Señor.

Así tenemos que entender este tiempo de Cuaresma - tiempo fuerte de la  liturgia - como una especial vivencia de fe para el cristiano, pues necesitamos adecuar nuestra vida más a las exigencias de Jesús y de nuestro bautismo.

Por eso, es tiempo de purificación y, la antigua formula de imposición de la ceniza, cuando el sacerdote la impone sobre nuestras cabezas, tomada del libro del Génesis: “Acuérdate, hombre, que eres polvo y en polvo te has de convertir”…nos recuerda  nuestra “nada” sustancial: Dios nos creó de la nada, somos criaturas de Dios…y la liturgia reciente nos lo recuerda con otra fórmula más dinámica, tomada del evangelio de S. Marcos: “Convertíos y creed el Evangelio”; el espíritu de todo este tiempo Cuaresmal.

“Convertíos y creed el Evangelio” es la invitación que de nuevo nos hace Dios por medio de la liturgia. Esta llamada a la conversión será el tema preeminente de las lecturas de la palabra de Dios como en la 1ª lectura de hoy del profeta Joel: El profeta Joel tramite la Palabra de Dios que pide arrepentimiento y conversión. Pide el Señor que rasguemos los corazones y no las vestiduras. El Señor quiere que nuestra penitencia y reconciliación con Él sea auténtica y no solo de formas y ritos.

“Dice el Señor Todopoderoso: Convertíos a mí de todo corazón. Rasgad los corazones y convertíos al Señor, Dios nuestro, que es compasivo y misericordioso”.


La conversión es por tanto el camino inverso del camino que seguimos cuando pecamos, que, por definición, el pecado es una lejanía o distanciamiento de Dios. “Dar la espalda a Dios y elegir la criatura” y criatura es nuestro amor propio, criatura es nuestra soberbia o sexualidad, en vez del amor a Dios y el cumplimiento de su voluntad.

Este sería la primera gracia o actitud inicial del tiempo de Cuaresma: Reavivar nuestra conciencia de que somos pecadores, para “dejarnos reconciliar con Dios por medio de Nuestro Señor Jesucristo”, como nos dice S. Pablo en la 2ª lectura, “el cual, sin conocer el pecado, se hizo, por nosotros, pecado, para que por él llegáramos a ser justicia de Dios”.
San Pablo  nos dice en esta segunda lectura –sacada de la Segunda Carta a los Corintios- que debemos dejarnos reconciliar con Dios, porque ha llegado el tiempo de gracia. No hemos de ser obstáculo para el perdón y la vuelta a la sintonía con nuestro Dios que nos salva
2. Tiempo de sentir el amor misericordioso de Dios


Este es el tiempo de Cuaresma, que “es tiempo de Gracia; ahora es el día de la Salvación”. Por eso lo contrario del “pecado es la conversión” o “cambio de vida”….Sin este “cambio de vida” no hay arrepentimiento; entonces “la vida cristiana” sería una reiterada conversión… Pero nosotros somos personas más o menos “buenas”, ¿de qué nos tenemos que convertir?… Comprendemos la “conversión” de los paganos, o comprendemos lógico que tienen que cambiar de vida los blasfemos, los ladrones, los adúlteros o los chismosos…pero “nosotros” que seguimos día a día al Señor?.  Miremos en lo más profundo de nuestro corazón, quizás el Señor nos dice que aprovechemos este tiempo de cuaresma, día de Gracia y de perdón, para hacer que nuestra vida de piedad deje de ser rutinaria, y empiece a ser más consciente y fervorosa.


Que nuestro amor propio “muera” un poco y se abra a la caridad; que nuestra “soberbia”, que es mentira, acierte en el camino de la humildad, que es la verdad de nuestra “nada ante Dios”, y que nuestra sensualidad  sea sublimada, - con la mortificación de los sentidos, - en el amor de Dios; y cambiar el sentido de “dominio” que tenemos sobre nuestros bienes, que hemos recibido de Dios como destinados para nosotros y los demás: de ahí las obras de caridad. Ya lo creo, hermanos, que  todos, yo al menos, tengo mucho que cambiar.

Dejaos reconciliar con Dios: Ciertamente todo hombre, aunque sea muy religioso, siente que su actuar y su vida no siempre están en paz y reconciliación con Dios. Nos damos cuenta, (y esto sería ya una gracia), de que a veces no estamos religados a Dios, sino que hemos roto o hemos enfriado nuestra relación con Él. Dejarse reconciliar es volver a aceptar nuestra condición "religiosa", y establecer con Dios las relaciones auténticas: si no ya de enemistad o de odio, pero sí quizá de rutina o flojera espiritual, restablecer nuestra relación de  amor y de amistad, no de separación o  enfriamiento, sino de cercanía e intimidad. No somos nosotros quienes nos reconciliamos con Dios, más bien tenemos que dejarnos reconciliar; somos libres para aceptar la reconciliación, pero no para crearla o iniciarla. A nosotros, cristianos, quien nos reconcilia con Dios es nuestro Señor Jesucristo por medio de su cruz y de su gloriosa resurrección como nos ha dicho San Pablo.

“Oh, Dios, - podemos decir con el profeta David, - crea en mi un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme… no me quites tu Santo Espíritu”.
3. Tiempo de hacer obras de amor y conversión

Y como signo de este espíritu de conversión y penitencia las practicas externas cuaresmales

1º En la escucha y meditación de la Palabra de Dios 

2º En los actos penitenciales o sacrificios

3º En las obras de beneficencia o limosna.

Y el modo o talante de realizar estas obras lo leemos en el evangelio de hoy, pues el texto del Evangelio de Mateo de este día es una amplia catequesis de Nuestro Señero Jesús sobre la forma de servir a Dios y a los hermanos. En silencio, sin que lo sepa nadie ya que nuestro Padre que lo ve todo nos recompensará. Y las palabras de Jesús tienen, como siempre gran actualidad. Hemos de convertirnos sinceramente, sin pensar más que en ese Padre bueno que nos recibe como al Hijo Pródigo. 


Y es de gran actualidad el evangelio  si pensamos en una crisis más en la actual vida de la Iglesia: la crisis de la penitencia o de la mortificación, como uno de los remedios para no tropezar en el pecado y para vencer los enemigos de nuestra propia santificación o vida de seguimiento de Jesús. Incluso la misma palabra penitencia o mortificación suena un poco a rancia, a otros tiempos antes del concilio…La penitencia ha desaparecido de la inmensa mayoría de los católicos y ya no forma parte importante de los nuevos movimientos eclesiales de espiritualidad.  

En mi humilde opinión, acierta la Iglesia cuando pone las penitencias externas y el ayuno en el lugar que deben ocupar, sabiendo como sabemos que la mejor penitencia es la vida misma, aceptando aquellas cosas que viene independientemente  de nuestra voluntad: El trabajo de cada día que tenemos que hacer, en trabajo diaria de nuestra propia santificación, “mea maxima penitencia vita conmunis”, que decía San Juan Bermans, (la vida de comunidad para unas religiosas), la dureza de las dificultades y sobre todo cuando a nosotros o a uno de los nuestros le visita la enfermedad.  La Gran Cruz – y también la gran resurrección y el gran gozo de la vida – es vivir el día a día con el estilo y las actitudes de Jesús.

En estos sentimientos inciden todas las oraciones de este tiempo, que, si no queremos que sean meras formulaciones mecánicas, tendremos que ir vivenciándolas para llenarlas de sentido. Así por ejemplo la oración de la misa de hoy “Auxílianos Señor, para que nos mantengamos en espíritu de conversión”… “para que la austeridad penitencial de estos días”, es decir, los sacrificios internos y externos que podamos hacer…. “nos ayuden en el combate cristiano, que te busquemos sólo a ti, Dios, Padre Eterno, y nos entreguemos a las prácticas de misericordia o caridad”….

Y como estas, son todas las oraciones y lecturas de este tiempo de Cuaresma, que nosotros tendremos que vivenciar personalmente, si no queremos hacer de nuestra misa diaria una formula rutinaria y vacía de contenido.

Y que el Señor nos dé su Espíritu para aprovechar este tiempo, renovando nuestro bautismo, que nos hace participes de la Muerte y Resurrección del Señor….Y esto lo intensificamos en Cuaresma, repito, por medio de la escucha y meditación de la palabra (la oración), el sacrificio y la limosna.


La oración, el sacrificio y la limosna limpian nuestros pecados, nos purifican, y con el corazón purificado, “Bienaventurados los limpios de corazón”, veremos más nítidamente el rostro de Dios.
4. Y la ceniza…

Ahora pedimos la bendición de Dios para la imposición de la ceniza.

Y la ceniza, queridos hermanos, no es confeti ni un talismán; la ceniza es ceniza y, como tal, es signo de muerte y de tristeza. Con este rito de la imposición de la ceniza hoy se nos invita  al luto, a rasgar el corazón en una lágrima... Pero... ¿quién no ha llorado?, ¿quién no ha sufrido? Ordinariamente lloramos y sufrimos, y  la mayor parte de las veces, nuestras lágrimas son por nuestros sufrimientos, dolores y fracasos. Hoy la liturgia nos invita al dolor  de  corazón  por  nuestros pecados. Hoy pedimos el sincero dolor de corazón de haber ofendido a Dios; a ese dolor nos invita hoy nuestra Madre la Iglesia. Si nuestro ayuno, nuestra oración y nuestra limosna no nacen de ese dolor no serán completamente auténticos y sinceros.  Pidamos a la Virgen este dolor de haber ofendido a Dios: el dolor de mis pecados, la contrición perfecta. Sobre ella se posará, como un bálsamo, la Misericordia de Dios.  Así preparado nuestro espíritu, recibamos “el signo penitencial” de la ceniza.[image: image1.png]
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Sagrada-Escritura:





� HYPERLINK "http://www.catholic-church.org/mscperu/biblia/joe.htm" \l "2:12" �Joel 2,12-18�


� HYPERLINK "http://www.catholic-church.org/mscperu/biblia/ps.htm" \l "111:4" �Salmo  50� 


� HYPERLINK "http://www.catholic-church.org/mscperu/biblia/2co.htm" \l "5:20" �2 Cor 5, 20 – 6, 2�


� HYPERLINK "http://www.catholic-church.org/mscperu/biblia/mt.htm" \l "5:3" �Mt 6,1-6.16-18�














